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			«Que el viento bajo las alas os sostenga 

			allá donde el sol navega y la luna camina.»

			El Hobbit, J.R.R. Tolkien

		


		
			

			A Phillip y Shiku, las dos estrellas que me iluminaron en 2020
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			PRÓLOGO

			La gran roca formaba parte de un desierto; era una prisión de aire y arena enterrada en un sueño sin fin. 

			O eso pensó. 

			Había sido olvidado. Reducido a un silbido de furia. 

			Hasta que el sueño sí tuvo fin. 

			Despertó.

			El desierto respiraba inmóvil.

			Arena y estrellas. 

			Tiempo. Tiempo. Tanto tiempo. 

			Su ira no conocía descanso. 

			Su sed era insaciable. 

			Tomkin.

			Iba a encontrarlo. Romperlo. Poseerlo. 

			Iba a usar su rostro. Vestir su cuerpo. 

			Devorar su espíritu. Quebrar sus huesos.

			Algunos lo llamaban Kanaima. Otros, «el maligno».

			Devoró el frío de la noche y adoptó la forma de un felino salvaje.

			Sus largas garras dividieron la arena. 

			Su hocico olisqueó el aire del desierto.

			La luna presenció el comienzo de la cacería. 

			Corrió bajo el manto de estrellas, y bajo los rayos del sol, y bajo una noche sin luna, y bajo un día sin sol.

			El desierto quedó detrás.

			Y luego la pradera.

			Y las montañas. 

			El sediento felino cruzó paisajes y atravesó estaciones.

			Furia, venganza, sangre. Furia, venganza, sangre. Furia, venganza, sangre.

			Buscó y buscó.

			La sangre que saciaría su sed había desaparecido.

			Bajo madera, tierra y años.

			Tomkin.

			Muerto.

			Pero no su hijo.

			Ni el hijo de su hijo.

			Lo encontró en la orilla de un río.

			Un niño.

			Rizos y risa y hoyuelos.

			Presa.

			Era su presa.

			Tomó envión.

			Un estrujón de muerte.

			Colmillos. Cuello.

			Garras. Hombros.

			El felino lo asomó a su muerte.

			La Kanaima lo poseyó.

			Un hoyo negro.

			Sin fin.

			Al igual que el sueño.

			Que lo condenó.

			El niño despertó en la orilla del río.

			Sin risa.

			Ni hoyuelos.

			Sin nombre.

			Ni sol.

			 

			Cuando las criaturas reinaban en Estarella, el lugar había pertenecido a una manada de pegasos: caballos alados de temperamento salvaje y alas de trueno. Los niños de Epona solían verlos surcar las nubes, apareciendo y desapareciendo, veloces cual relámpagos.

			Atroy, el impetuoso semental que lideraba la manada, era una fantástica criatura de pelaje completamente negro. Un símbolo sagrado. El relámpago de Epona.

			Hasta que un hechizo atrapó sus alas bajo redes tejidas de sueños. El monte entero durmió junto a ellos: los árboles de florcillas violetas, la laguna de agua cristalina, la inalcanzable cima que ningún hombre se había atrevido a escalar, las nubes de cerezo que la rodeaban. 

			Los habitantes del reino de Epona continuaron venerando a los caballos alados, esperando el día en que pudieran regresar a su lugar en el cielo. Incluso les habían construido un santuario con una magnífica escultura de Atroy, en donde los niños solían dejar flores, bayas silvestres y pequeñas figuras de madera para que supieran que no los habían olvidado, que anhelaban verlos libres del terrible hechizo.

			Un joven guerrero vestido con armadura de cuero, Demetrius, había liderado a sus hombres hacia las tierras sagradas del monte. Días atrás, el suelo había rugido bajo su aldea. El monte ya no dormía: era una puerta abierta a criaturas que habían descendido sobre ellos en estampidas de destrucción. Los caballos alados surcaban el cielo una vez más, causando tormentas y enfureciendo a las nubes. 

			Sin embargo, la ira de la manada había estado dirigida al cielo. Buscaban a una bestia diferente: una mantícora.

			El borde del escudo rozó su mentón. Era frío e impenetrable. 

			Treinta soldados avanzaron a sus espaldas, hermanos en armas, hombres valientes. O eso creyó. El rugido de la bestia puso a prueba su valor. Demetrius flexionó las rodillas en una posición que lo acercó al suelo. 

			Era un guerrero. Confiaba en la lanza en su mano, en la fuerza de su brazo. 

			Creyó que el ataque vendría de frente. De una criatura que se asemejaba a un monstruoso león. Pero el ataque vino por la retaguardia. De la traición de treinta hombres.

			La infernal punta de acero le perforó la piel descubierta en el borde de su armadura y se enterró en el músculo bajo su hombro. Otras le siguieron: en sus piernas, en sus brazos, en cada espacio de piel expuesta que la armadura de cuero en su torso no logró defender.

			—¿Por qué? 

			La sangre que escapó de sus labios tiñó la pregunta de rojo.

			—Un tributo —contestó su segundo en comando.

			—Para saciar el apetito de la mantícora —agregó otro de los soldados que había entrenado. 

			Su brazo buscó un blanco, pero su fuerza titubeó. 

			Traidores. Todos. Hombres sin honor.

			Lo dejaron allí. Arrodillado sobre un charco de tierra y sangre. Su cuerpo era un templo saqueado; habían quebrado sus muros, roto su estructura, quemado su interior.

			Un nuevo rugido sacudió la humedad bajo sus piernas. Demetrius gritó su propio rugido de furia. Antes de entrar al monte, la posibilidad de morir en defensa de su hogar, de sus hombres, había sido un intercambio justo. Ya no lo era. Nunca volvería a serlo.

			Clavó el escudo delante de él y tragó un gemido de agonía al encontrar resistencia en la tierra. La sangre que se derramó sobre el acero le robó sus últimos respiros de vida y lo acercó al vacío eterno de la muerte.

			No. No sin su venganza. 

			Levantó la lanza, usando el borde del escudo para sostener la moharra, la cuchilla en la punta. Eso le daría tiempo hasta que la criatura se acercara lo suficiente. 

			El monte estaba perdiendo sus colores, los ojos de Demetrius se estaban nublando, reemplazando el mundo de los vivos por el dominio de los muertos. 

			Era mejor que eso. Mejor que sangre y un cuerpo roto.

			Demetrius era el comandante más joven en la historia de Epona. Un guerrero invicto que vivía bajo las mismas reglas que el filo de su espada. Su madre le había contado que la noche en que nació, los pegasos descendieron en un vuelo de tormenta para celebrar su espíritu indómito.

			«Corazón de acero», lo habían llamado. «Espada de relámpago». «Sol rojo».

			La bestia a la que debía dar caza se hizo visible entre el paisaje que continuaba disipándose frente a sus ojos al igual que humo. Una mantícora: el cuerpo de un león con largos colmillos y una melena de lava, el aguijón de un escorpión por cola. Su veneno era capaz de detener el corazón de un dragón en un mero respiro.

			Demetrius estiró el asta, el cuerpo de la lanza, sobre su hombro. La flexión de los músculos lo ahogó en un tortuoso espasmo de dolor que impulsó lo que quedaba de su sangre fuera de su cuerpo, llenando cada una de las heridas que habían rebanado su piel.

			El joven guerrero hizo su tiro.

			Su puntería fue certera, pero el impulso resultó débil.

			Un latigazo de la letal cola y la lanza se desvió fuera de su vista, perdiéndose entre las tinieblas.

			Si la muerte era obstinada en reclamarlo, Demetrius la recibiría de pie. Sus manos presionaron contra el borde del escudo, enterrándolo bajo el peso de su cuerpo. 

			—Ven, bestia. Al menos tu ataque no se esconde bajo la forma de la traición. 

			La mantícora avanzó, sus pasos eran majestuosos, y su cola, una serpiente engañosa. Esperaba que terminara su vida con su poderosa mandíbula, y que no la robara con veneno.

			Solo tenía que aguardar. Dejar el mundo con una promesa de venganza. Pero su ego le prohibió tal derrota.

			Demetrius dejó escapar un grito salvaje y embistió a su oponente, decidido a utilizar sus manos al igual que garras. Iba a morir peleando. Mordiendo, si era necesario.

			Iba a convertirse en un tipo de bestia diferente.

			El mundo se detuvo en un relámpago negro que aterrizó en su camino y lo envió volando hacia atrás. Creyó que la muerte misma había descendido del cielo. Que lo cargaría bajo sus poderosas alas. Pero la criatura que enfrentó a la mantícora poseía una belleza hecha de cometas y tormentas que no conocía la muerte. 

			Un impactante corcel alado cuyo pelaje oscuro era un agujero en la noche se paró sobre sus patas posteriores y cubrió todo bajo plumas que destellaron afiladas. 

			Demetrius se rindió ante la mágica criatura, aceptando su primera derrota, satisfecho ante el honor. 

			Atroy tocó con su hocico de terciopelo la frente del joven guerrero y le concedió su don. 

		


		
			

			«Algunos dicen que los unicornios vienen de la luna. 

			Que descubrieron una senda de polvo de estrella 

			que cruzó el cielo hacia un bosque olvidado.»

			Recopilaciones sobre la historia de Estarella, Cornelius Creighton
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			CAPÍTULO 1

			UN CAMBIO EN EL HORIZONTE

			No extrañaba los días atareados, los días en que sus obligaciones no le concedían ni medio momento de privacidad. Se sentía culpable por ello. Por disfrutar del silencio en vez de anhelar los sonidos de la corte. 

			Farah Clarkson se enderezó con cuidado para evitar molestar la herida en su abdomen.

			Dos días atrás había despertado en un hogar desconocido sin saber cómo había llegado allí, a excepción de algunas escenas que continuaban cambiando de orden en su cabeza.

			Las imágenes comenzaban en un esplendoroso salón adornado por montones de velas y copos de nieve; era la celebración por la futura boda de su hermana Kass y el príncipe Lim de Lonech. Recordaba haber conversado con los invitados. También la sensación de alivio que tuvo cuando regresó a la familiaridad de sus aposentos y contempló la luna azul que iluminaba el cielo tras la ventana. Luego todo se volvía confuso y era arrojada en un espiral de sombras y momentos rotos.

			Su atacante se había desprendido de algún rincón oscuro. La daga en su mano había perforado su cuerpo sin vacilar, destrozando su prenda y luego su piel hasta causar un daño casi fatal. 

			Los únicos rasgos que su memoria guardaba de su atacante eran el pelo marrón rojizo y los rasgados ojos turquesa. La había cargado fuera del castillo sin ser visto, arrebatándola de su reino, para abandonarla a su suerte en un bosque lejano.

			Estaría muerta de no ser por Cronan y Garvan Donegal, los príncipes de Glenway. Los jóvenes la habían encontrado inconsciente sobre un lecho de hojas secas y sus esfuerzos por salvarla habían resultado ser suficientes. Gracias a ellos, había logrado escalar fuera de un infinito abismo negro.

			Farah acomodó la frazada sobre sus hombros sin apartar la vista de la ventana. Le gustaba mirar hacia afuera. Desde que era una niña sus ojos siempre tendían a perderse del otro lado del vidrio. Era su manera de encontrar calma. Probablemente se debía a que había crecido dentro de un castillo y tenía curiosidad por saber lo que acontecía afuera.

			El sonido de una risa juvenil interrumpió sus pensamientos. Los príncipes habían estado jugando una partida de naipes y uno parecía haber logrado un truco sobre el otro. Cronan soltó sus cartas en señal de derrota y pasó la mano por su alborotado pelo castaño. Su mellizo celebró con una expresión de victoria y recolectó el saco de monedas que debía de ser su recompensa.

			Se encontraban en una acogedora cabaña de piedra que pertenecía a la familia real. En las palabras de Garvan: «Un refugio al que venimos cuando queremos pasar unos días al aire libre». 

			Por fuera se veía lo suficientemente austera como para pasar desapercibida, pero por dentro era espaciosa y tenía las comodidades necesarias: dos habitaciones con camas cubiertas en finas sábanas; una sala de estar con un par de sillones, un juego de mesa con sillas talladas en estilo rústico y un hogar de piedra gris.

			Farah se había recuperado lo suficiente como para poder viajar, el día anterior se habían despedido de Eudora, la amable señora que había cuidado de ella cuando los príncipes golpearon su puerta cargando a una reina apuñalada. 

			El plan era llevarla al castillo, donde residían el rey y la reina de Glenway. Allí le proveerían de un carruaje y una escolta para regresar a Snoara. Tras un largo día de cabalgata en el que los dos jóvenes se turnaron para llevarla en sus caballos, Farah estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos. 

			—Lamento si la estamos aburriendo con nuestros juegos de niños, su majestad —dijo Cronan—. Me temo que en la tranquilidad del bosque no hay demasiadas maneras de pasar el tiempo.

			El príncipe estiró las piernas sobre el tapizado de un largo sillón, adoptando una postura más cómoda. 

			—A mi hermano Keven también le gusta jugar a los naipes —respondió la reina en tono cordial—. Y tras todo lo que hicieron por mí, no hay necesidad de ser tan formales. Por favor, es Farah.

			Garvan asintió y volcó los mechones de cabello claro sobre su frente. Llevaba grandes botas de cuero que ahora se apoyaban sobre la mesa de té frente a él. Farah intentó ignorar ese detalle. 

			—He compartido juegos con Keven Clarkson en varias ocasiones —dijo estirando los brazos por detrás de su cabeza—. El príncipe es un diablillo astuto.

			Eso la hizo sonreír. No era la primera vez que lo oía. Su hermano menor se había ganado una reputación en lo que respectaba a los juegos de mesa. 

			—¿Recuerdas cuando nos ganó aquel antiguo reloj de bolsillo? —continuó Garvan—. El cretino nos hizo creer que tenía una mala mano.

			—Es un actor convincente —concedió Cronan.

			Farah los escuchó desde la ventana. Podía ver el angelical rostro de Keven, iluminado por el tupido pelo dorado y los brillantes ojos verdes. Pensar en su familia le robó el aire de los pulmones. Los príncipes le habían dado noticias terriblemente alarmantes: la boda entre Kass y Lim nunca había sucedido. Landis Ashburn, el dragón de Inferness, había puesto fin al asunto cuando secuestró a su hermana y la llevó al castillo negro sobre el risco, lo cual sugería que Landis también debía estar detrás de su ataque. De seguro había intentado deshacerse de ella para poder forzar a Kassida a casarse con él sin oposición. 

			Rogaba que eso no hubiera sucedido. Que no fuera demasiado tarde para poder recuperarla. 

			¿Y qué había del resto de sus hermanos? ¿De la pequeña Posy? Los príncipes le habían dicho que Keven estaba al mando de Snoara en lugar de Everlen, que era quien le seguía en edad.

			—Te ves exhausta. Deberías sentarte —sugirió Cronan.

			—¿Tienes hambre? —preguntó Garvan.

			Farah negó con la cabeza. Su pálido pelo rubio estaba atado con un lazo esmeralda y llevaba un vestido que había pertenecido a la hija de Eudora; era una prenda que combinaba una camisola blanca bajo un corsé negro y una amplia falda verde con motivo cuadrillé. De no ser porque Farah tenía el porte y la mirada de una reina, uno podría pensar que se trataba de una bonita chica de campo.

			—Un poco —confesó.

			Su estómago había estado en nudos desde que se había enterado de todo lo acontecido, pero necesitaba recuperar fuerzas, por lo que debía comer a pesar de que no tenía apetito. 

			Garvan movió sus pesadas botas fuera de la mesa y se puso de pie. Tenía un entusiasmo inquieto que lo hacía sonreír de manera constante. Solo bastó un silbido y el enorme perro que había estado reposando debajo de la mesa se apresuró a su lado. Rian. El sabueso tenía una altura intimidante y un denso pelaje de un inusual tono gris: se veía como si fuera claro por debajo, pero se hubiera revolcado sobre una montaña de hollín. 

			—Iré por la cena —anunció el joven.

			—Vi unas perdices cerca de aquella gran roca en forma de oso. Serán una buena cena —dijo Cronan.

			—Buen ojo, hermano.

			El príncipe le ofreció a Farah una reverencia antes de continuar hacia la puerta.

			—Descanse tranquila, su majestad. Cronan será su fiel guardia hasta que yo regrese.

			—Es Farah. 

			—Farah —repitió su nombre con una voz aterciopelada, como si estuviera recitando poesía. 

			Esta pretendió que no había sucedido. Lo último que necesitaba era seguir el coqueteo de aquel audaz joven. 

			El alto sabueso se apresuró detrás de él. 

			—Gar solo está jugando —dijo su hermano.

			Farah giró la cabeza hacia él, abandonando el bosque de coloridas hojas que había estado mirando fuera de la ventana. Cronan Donegal se entrentenía construyendo un castillo de naipes. 

			Los reyes de Glenway nunca habían anunciado cuál de los dos príncipes había nacido primero. Era una medida que habían creído conveniente para proteger la identidad de quien heredaría la corona. Años atrás, su padre le había contado que en la corte los trataban de igual manera y que compartían las mismas responsabilidades.

			—Lo sé. Tiene un encanto muy juvenil. 

			El muchacho respondió con una sonrisa torcida que delataba ironía.

			—Sabes que somos unos meses mayores que tú, ¿verdad?

			Farah movió la nariz de manera involuntaria. Estaba al tanto de ese hecho.

			—Lo sé. No estaba diciendo que no lo fuera. Solo que conserva un espíritu joven —respondió con decoro. 

			—¿Quién sabe? Tal vez resulte contagioso —murmuró.

			Cronan sopló los naipes y derribó la precaria construcción de cinco pisos. Farah los observó volar, demasiado atónita como para responder de inmediato. ¿Estaba sugiriendo que ella carecía de espíritu joven? Probablemente era cierto. Las penas y responsabilidades que la habían coronado el día en que sus padres abandonaron el mundo hacían que olvidara su corta edad de manera constante. Solo que señalarlo no era apropiado.

			—Tengo demasiados asuntos que penden sobre mi cabeza: el peso de un reino entero, el bienestar de mis hermanos —respondió—. Me temo que he olvidado lo que es sentirse joven.

			Las palabras salieron por sí solas y sobrevolaron la habitación con la ligereza de una brisa. 

			—Fue una broma —Cronan levantó la mirada y le ofreció una expresión gentil—. Eres una persona admirable. La manera en que peleaste por conservar tu vida demuestra una fortaleza que pocos tienen. Solo me refería a que te ganaste el derecho a disfrutar de esa vida.

			Farah se acercó al sillón y se acomodó la falda antes de sentarse.

			—Necesito saber que Kass está bien. Que el traicionero rey Landis no la convirtió en su esposa. —Tomó aire y agregó—: Lo mataré con mis propias manos…

			—Lo último que oí acerca del asunto es que la guardia de Lonech falló en detenerlo y cruzó los límites de Inferness. Pero eso sucedió días atrás, antes de que Gar y yo te encontráramos…

			Farah se llevó una mano al pecho para apaciguar la tormenta antes de que se manifestara en lágrimas.

			—Haremos lo necesario para ayudarte. Lo prometo —dijo Cronan endureciendo su voz en un tono más serio.

			—Gracias.

			En ese momento se preguntó si el joven sentado frente a ella era el futuro rey. Si su promesa cargaba más peso que la de un príncipe.

			—¿Qué hay del temblor que mencionaste? —preguntó.

			Cronan desvió su mirada hacia la puerta como si estuviera esperando a su hermano.

			—Nunca sentí rugir a la tierra de tal manera. Y el aire… por un momento se sintió como estar bajo el agua. Es un misterio. Espero que al llegar a la corte tengan respuestas para darnos.

			—También yo. 

			La reina de Snoara imploró que esas respuestas no rompieran su corazón de la misma manera en que aquella daga había roto su cuerpo.

			La mañana trajo nubes que se extendieron por el cielo en un oscuro manto gris. Farah observó los alrededores de manera prudente. El bosque por el que avanzaban no tenía los pinos blancos de Snoara ni las flores silvestres de Lonech, sino que se ocultaba bajo un follaje rojizo. Era más salvaje, impredecible. Su terreno se elevaba y descendía de manera continua al igual que la respiración de un dragón. 

			Glenway era un reino de roca y vegetación densa. Famoso por sus caballos: imponentes animales de cabeza elegante y torso robusto que reflejaban el espíritu libre de sus tierras. El emblema real era un corcel salvaje en pleno galope. 

			Ante la vista de otro árbol caído, Farah se sujetó de Garvan Donegal con más intención de la que le hubiera gustado. Era su turno de llevarla dado que solo tenían dos caballos. Al comienzo del trayecto había intentado relajar los brazos, pero la incesante cantidad de obstáculos hicieron que sostenerse del príncipe fuera indispensable para mantenerse sobre la montura. 

			Garvan no había hecho ningún comentario al respecto. Al menos no con palabras. Insistía en silbar alegres melodías que dejaban en claro su buen humor.

			Cronan iba a la par de ellos mientras que el gran sabueso Rian lideraba al grupo corriendo delante de los caballos.

			Farah no pudo evitar comparar a los príncipes. No cuando la alternativa era caer en un nuevo espiral de preocupación. La simple tarea de observar al menos le daba una distracción. 

			Ambos compartían el mismo denso pelo despeinado que parecía cambiar de dirección junto al viento: uno claro y el otro oscuro, como si un mellizo hubiera nacido de día y el otro de noche, en lugar de con meros minutos de diferencia.

			Rasgos similares, aire despreocupado, figuras atléticas. Y luego notó un detalle que le despertó curiosidad: los dos compartían los ojos marrones, pero los de Garvan le hacían pensar en primavera, mientras que los de Cronan le recordaban al otoño. Curioso. 

			Tal vez estaba tan fatigada a causa de todo que se lo estaba imaginando.

			—Espera —dijo Cronan interrumpiendo el silbido de su hermano.

			Los caballos se detuvieron de inmediato. Farah estiró el cuello para poder ver sobre el muro macizo que era la espalda de Garvan.

			Rian parecía haber escuchado algo. Las orejas caídas del sabueso estaban alertas y su largo cuerpo, petrificado. 

			Las hojas de los árboles se acallaron a su alrededor hasta caer en un silencio absoluto. Farah no tenía el mismo conocimiento de aquella área que los príncipes. Aunque no era difícil saber que algo andaba mal. Podía percibir el peligro al igual que un gusto agrio en la boca, ver la tensión en la postura de los animales.

			—¿Qué demonios? —susurró Garvan.

			—No lo sé —respondió Cronan.

			El paisaje de roca y bosque comenzó a desaparecer bajo un fantasmagórico manto de neblina que se volcó sobre ellos desde diferentes direcciones. No era blanca. Ni gris. Sino que tenía una inusual luminosidad que le recordó a un pantano. 

			—Luz verde… —murmuró Cronan.

			—Luz de hada —terminó su hermano por él.

			—¿Crees que sea una criatura?

			—Pero han estado bajo un sueño profundo durante años —respondió Garvan.

			El primer aullido sonó solitario. Un sonido que anticipaba peligro y terrores desconocidos. La reina había oído lobos en los alrededores de Snoara. Sonaban distinto. 

			Ambos jóvenes se apresuraron a liberar las armas. Garvan sacó una ballesta que llevaba en la alforja. Cronan desenfundó una espada de hoja ancha con una mano y una segunda de hoja más fina con la otra.

			Farah se armó de coraje. Sería útil de cualquier forma posible. La herida en su abdomen no le permitiría correr, pero de ser necesario, pelearía contra su propio cuerpo.

			Rian retrocedió. El pelaje del sabueso se erizó desde la punta de su hocico hasta el final de su cola. El gruñido que salió de entre sus colmillos sonó débil en comparación con el infernal aullido que se había infiltrado bajo su piel y sus huesos.

			—Allí —señaló Farah sobre el hombro del príncipe.

			Una horrenda bestia se abrió lugar entre la luminosa neblina; tenía un par de ojos que ardían como rubíes en llamas. 

			Farah dejó escapar un grito involuntario.

			—Cù-Sìth —dijeron los príncipes al unísono.

			Tenía el tamaño de un gran perro y la cabeza de un lobo. Una voluptuosa criatura con lanudo pelaje verde. Y la cola… larga y rizada al igual que espirales de humo. 

			—No es posible —murmuró Garvan.

			—Lo recuerdo de aquel libro que solías cargar contigo de niño. El sabueso de las hadas —dijo su mellizo.

			Rian saltó sobre la pierna de Cronan y mordió el talón de su bota con urgencia. Quería huir. Que lo siguieran dentro de la neblina en la dirección opuesta. Farah cayó víctima del brillo escarlata de los ojos de la criatura. 

			—Tapa tus oídos, reina Farah —ordenó Garvan. 

			—¿Por qué? ¿Qué está sucediendo?

			—El primer aullido es una advertencia, el segundo una amenaza, pero el tercero… —El príncipe se volvió rígido bajo sus manos.

			—El tercer aullido es una sentencia de muerte —terminó Cronan por él.

			Aquella última palabra la regresó a un lecho de tierra húmeda y hojas secas. Estaba al borde de un precipicio que la arrojaría a una caída sin fin. 

			El Cù-Sìth abrió su mandíbula en un gesto hambriento: su lengua era negra y sus colmillos blancos. 

			Farah se encogió contra la espalda del príncipe, segura de que atacaría.

			La criatura inclinó su cabeza de lobo hacia atrás y alzó su hocico hacia el vacío del cielo. El segundo aullido mordió su garganta, exponiéndola al húmedo frío de la neblina verde.

			Rian huyó. Los caballos irrumpieron en un galope frenético.

			—Si oímos su último aullido, nuestros cuerpos se paralizarán del terror y quedaremos a merced de la bestia —advirtió Garvan.

			Venía tras ellos. Podía sentir el hedor de su respiración contra su nuca. Oír el silencio muerto de sus pisadas. 

			Su corazón se contrajo lento, incapaz de sacudir el susto. 

			Un aullido más.

			Un aullido más y Farah Clarkson nunca regresaría a su reino. 
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			CAPÍTULO 2

			KEVEN

			Los muros vibraron a lo largo del estrecho corredor; cada estruendo marcaba un nuevo ataque. Apresuré el paso.

			Iba a morir sepultado bajo mi propio castillo; me convertiría en el príncipe que derrumbó su ilustre legado familiar y yació junto a él bajo las rocas. 

			Ese no podía ser mi destino. ¿Verdad?

			Un nuevo temblor hizo que tropezara. Mis brazos aterrizaron contra un tapete plateado y con ellos resguardé mi rostro.

			Aguardé.

			Podía ver a la enorme serpiente de invierno descender de lo alto de la montaña en una avalancha de furia. Oír su enojo en el crujido de la nieve. Gwynfor. La criatura se había despertado de su prisión de sueños y estaba fuera de control. 

			El eco de dolor en mis rodillas me disuadió de moverme. Podía quedarme allí. Cerrar los ojos. Rogar que para cuando volviera a abrirlos las cosas fueran diferentes. 

			Levántate, me dijo la voz de Farah.

			No puedo. 

			Levántate, me dijo Everlen.

			No sé qué hacer. No sé cómo proteger tantas vidas. 

			Levántate, me dijeron Kass y Posy.

			De acuerdo. Aunque ninguno de ustedes debería estar dándome órdenes tras haberme dejado solo. Excepto Posy.

			Un hocico húmedo encontró mi mejilla. Rodeé el cuello de Lumi y lo utilizé de soporte para levantarme. El perro se veía como un cachorro de oso polar, solo que con orejas triangulares en vez de redondeadas. 

			—Todo va a estar bien, muchacho —dije más para mí mismo que para él—. Tu hermana Neve está con mi hermana Posy. Van a estar bien.

			Este aguardó hasta que estuviera de pie antes de ladrar y echar a correr. Fui tras él, rengueando, ya que una pierna se resistía a cooperar. El ataque había sucedido tan rápido que mi cabeza estaba en blanco. 

			¿Qué era lo que habíamos acordado con el resto?

			Reconstruí la escena para hacer memoria. Podía ver a Daren y a Nalia horrorizándose junto a mí en lo alto de la torre este. Los tres habíamos presenciado el descenso de Gwynfor hasta la base. Gritado al unísono cuando su largo cuerpo escamado impactó contra la primera hilera de casas, barriéndolas.

			Daren dijo que haría sonar las campanas para convocar a todos a la sala del trono, mientras que Nalia me prometió que se haría cargo de recibir a quienes vinieran en busca de refugio.

			El trono… debía llegar a la sala del trono y dar la orden de que evacuaran el pueblo. Snoara era un reino pequeño rodeado por montañas; nuestro castillo se alzaba en la parte alta de un valle nevado sobre el extenso pueblo que prosperaba debajo. La única manera de proteger a todas esas personas era trayéndolas a la seguridad del castillo. Implorar que los antiguos muros de roca resistieran el ataque hasta que la bestia se calmara.

			Esquivé un enorme escudo de plata, una reliquia de algún antepasado, y dejé que volara hacia al suelo en vez de hacia mi pie.

			Lumi intentó guiarme hacia los aposentos de arriba, pero le di un silbido para que me siguiera por un pasadizo a mi costado derecho. 

			La espaciosa sala que le siguió era un caos de personas y objetos caídos. Los majestuosos estandartes celestes y plateados que exhibían una montaña con tres copos de nieve, el emblema de Snoara, se encontraban arrugados contra el suelo; los mástiles de madera, quebrados. Y la multitud… Nobles que estaban de visita en la corte, sirvientes asustados, guardias esperando órdenes.

			Mi garganta se constriñó, limitando el acceso de aire. 

			No ahora. Necesito respirar para poder hablar y… y…

			Si Farah estuviera aquí de seguro sería un ejemplo de calma. Se mostraría en control para transmitir seguridad, en vez del pánico que galopaba en mi torrente sanguíneo. 

			Cornelius Creighton, nuestro consejero real, fue el primero en alcanzarme. Miré detrás de él: necesitaba a su hijo. Necesitaba a Daren. 

			—Su alteza, qué alivio verlo a salvo —dijo reposando una mano en mi hombro—. Nunca pensé que presenciaría tan terrible calamidad. Que Gwynfor nos ampare. 

			Aquel nombre encendió un odio acalorado que subió por mi garganta hasta hacer lugar para el aire. 

			—Gwynfor nos va a destruir si no lo detenemos —repliqué.

			Me moví hacia el centro de la sala y me paré frente a la vieja silla hecha de plata, cristal y responsabilidades en la que no tenía intención de sentarme.

			—Escuchen…

			La palabra se perdió entre el alboroto de la multitud. Se oían gritos y se veían expresiones agitadas; otros estaban pálidos, con los labios en una línea rígida, y luego estaban los que querían tomar el asunto en sus manos.

			Si no hacía algo, las cosas se saldrían de control.

			—¡Escuchen!

			Lumi se paró a mi lado y emitió un profundo ladrido que alcanzó los techos abovedados de la sala. Las voces se extinguieron.

			—Soy Keven Clarkson, uno de los príncipes de la familia real de Snoara, lo que me da el deber de guiarlos, de pelear por ustedes.

			El silencio se extendió grueso al igual que una abrigada capa. Aquellas palabras habían sido más para mí que para ellos. Tenía que creerlas.

			Abrí la boca para volver hablar, pero luego noté toda la atención que recaía en mí. Los rostros atentos. Las miradas expectantes.

			Corre. No te detengas hasta llegar a los establos. 

			Lumi presionó su cuerpo contra mi pierna como si pudiera percibir mi impulso de huir.

			—Estamos contigo, príncipe Keven —dijo una voz.

			Daren Creighton se abrió paso entre la multitud y continuó hasta quedar a unos pasos del trono junto a su padre. Daren. Mi secretario personal. Mi amigo. Mi confidente. Y, desde hacía unos días, mi amante.

			Verlo hizo que un inmenso alivio cayera por mis hombros, aflojando la tensión en los músculos de mi cuerpo. 

			Me anclé en sus ojos celestes, pidiéndole que me sostuvieran.

			—Estamos contigo —repitió en tono más bajo.

			Bien. Respira. No corras. 

			—Sé que muchos ven a la serpiente de invierno que habita en la montaña como a una vigía. Su nombre ha sido parte de muchas plegarias por generaciones. Tal vez ese fue su rol antes de que el hechizo la pusiera a dormir, pero eso ha cambiado: la criatura despertó y somos el blanco de su enojo. Hasta que cese sus ataques, Gwynfor es enemigo de este reino —dije esforzándome por pensar cada palabra en vez de hablar sin propósito—. En este mismo momento, hay personas desprotegidas que están sufriendo su ira. Necesito voluntarios para ayudar a evacuarlos y traerlos al castillo. Hablo en nombre de mi hermana, la reina Farah. —Vi varias cabezas asentir con aprobación. Eso era bueno—. La princesa Nalia de Khalari se encargará de ayudar a las familias que lleguen y proveerlas de lo que necesiten —continué—. Este ataque afecta a todo el reino, por lo que es importante que todos hagamos nuestra parte. 

			—¿Cuál es su parte, alteza? ¿Está dispuesto a enfrentar al wyrm? —preguntó alguien en voz alta.

			Sus costosas prendas lo distinguían como aristócrata. Creí reconocerlo de una insufrible cena durante la cual tuve que tolerar sus críticas hasta que un mensajero nos interrumpió.

			«Wyrm, el dragón sin alas» era otro de los nombres que le daban a la criatura. De solo pensar en la forma en que su cuerpo había generado una avalancha, sentí hielo resbalar por mi espalda. Por supuesto que no quería morir aplastado bajo sus escamas. Pero no podía admitir eso en público. 

			Soy un príncipe, los príncipes hacen cosas heroicas.

			—Haré lo necesario para proteger a este reino —declaré.

			Transformé mi expresión en una máscara de certeza. La misma máscara que utilizaba cuando jugaba a los naipes y quería convencer al resto de la mesa de que tenía una buena mano.

			—No estaba al tanto de que posee habilidades significativas en el manejo de armas…

			—Hay demasiadas cosas de las que no está al tanto en lo que se refiere a mi familia y a la preparación que recibimos, Lord Dunning —lo interrumpí sin romper con el frente que estaba presentando—. Estas son mis órdenes. Aquellos que quieran permanecer en el castillo, colaboren en las tareas que lo requieran: trasladar a los heridos a la sala de los curadores, ayudar en la cocina, cortar leña para calentar el castillo. Si tienen niños pequeños, busquen a Nalia Ajani. El resto, hombres y mujeres valientes que quieran asistir a la guardia real en la evacuación del valle, vengan conmigo. 

			La multitud comenzó a moverse al igual que un mar atravesado por corrientes. 

			—¿Qué hay de Gwynfor? ¿Cómo lo detendrán?

			Si solo tuviera una respuesta.

			—Eso lo debemos determinar con el general Robinson —repliqué.

			Comencé la retirada para evitar más preguntas. Cornelius y Daren se apresuraron a flanquearme a ambos lados y caminaron conmigo hacia la puerta. Lumi lideraba el camino. 

			Susurros de duda me siguieron con cada paso. «El príncipe ha dedicado su vida a banquetes y bailes». «El muchacho no tiene el entrenamiento necesario para hacerle frente a una de esas criaturas». «Necesitamos a la reina Farah, no al joven príncipe». «¿Qué haremos si el wyrm logra derrumbar estos muros?».

			Mis pies cobraron velocidad, ansiosos por llevarme fuera. Daren presionó su hombro contra el mío y cerré la mano en un puño para evitar que buscara la suya.

			«Keven Clarkson es más aguerrido de lo que pensé, mejor él que el otro príncipe con su piano».

			Al menos alguien había comprado mi actuación. Everlen… me pregunté qué haría en mi lugar. Muchos de seguro creerían que se encerraría con su música y se perdería en su piano hasta el final, pero yo lo conocía mejor que eso. Ever tenía honor. Tocaría una última pieza, algo trágico e insufrible, y luego tomaría su arco y flecha. 

			Daren me guio a una habitación vacía y cerró la puerta. Lo hubiera besado allí mismo de no ser por su padre. 

			—Bien hecho, su alteza. Se sostuvo con valor —dijo Cornelius.

			La frente del hombre estaba tan marcada por preocupaciones que no tardarían en descender sobre sus ojos al igual que aquellos perros de rostro arrugado.

			—Snoara va a caer… —Las palabras se me escaparon como si fuera un hombre ahogado escupiendo agua—. No tenemos al general Robinson y la mitad de la guardia real está dispersa por Estarella en busca de Farah y Kass…

			Me llevé las manos a mi pelo y estuve cerca de arrancarlo.

			—Tendré que enfrentar a Gwynfor. Con el tamaño de esa bestia probablemente sea una muerte rápida…

			—No digas eso —dijo Daren en tono severo.

			—Es el único camino por seguir —respondí—. ¿Cómo es que está despierto? ¿Es solo Gwynfor? ¿O son todas las criaturas de Estarella? ¿Por qué ahora? —Las manos de Daren me ayudaron a mantenerme de pie—. Farah, Kass y Everlen están allí afuera, quién sabe dónde… ¿Y si una criatura los devora?

			Mi pecho se transformó en roca. Mi garganta en arena. 

			—Tu familia va a estar bien. Tienes que creer en eso —dijo Daren sosteniendo mi rostro entre sus manos—. Haremos lo necesario para proteger este reino y traerlos de regreso. 

			Reposé mis mejillas contra la calidez de su piel. Snoara tenía que sobrevivir. Tenía que proteger el castillo para que mis hermanos tuvieran un hogar a donde regresar. 

			—Lo conozco desde que nació, príncipe Keven, sé que tiene el corazón para darle pelea a esta terrible situación —dijo Cornelius.

			 El consejero nos estaba considerando de manera pensativa. Suponía que no era el mejor momento para confesarle que tenía sentimientos románticos por su hijo. No. El hombre necesitaba a un líder, no a un joven enamorado. 

			—Haré lo mejor que pueda. 

			Respiré hondo. Daren deslizó los dedos en un trazo lento hasta dejarme ir. Después, le dije con mis ojos, si llegamos a la noche.

			—Cornelius, tú escribiste un libro acerca de las criaturas con dones mágicos y su historia en Estarella, ¿verdad? —pregunté haciendo memoria.

			—Así es, su alteza —respondió con orgullo.

			—¿Cuál es la mejor manera de resolver la situación con Gwynfor? ¿Atacarlo? ¿Esperar?

			Cornelius se paseó frente a la ventana. Me acerque a él. Detrás del vidrio, el blanco de la nieve se había mezclado con el gris: se avecinaba una tormenta. Recordé los cuentos que solía contarnos mi madre antes de dormir: la serpiente de invierno tenía el poder de invocar tormentas. 

			—Años y años atrás, cuando el wyrm reclamó la montaña, sus antepasados le dieron ofrendas e hicieron festividades en su honor, nombrándolo protector de Snoara —respondió Cornelius con la mirada perdida en el pasado—. Gwynfor aceptó tal rol. En tiempos de necesidad, nos protegió de avalanchas y de ejércitos enemigos. Yo mismo presencié uno de sus rescates cuando no era más que un niño. Y luego cayó víctima del hechizo de Tomkin. Una traición por parte de los hombres.

			—Pero Snoara no tuvo participación en tal suceso —dijo Daren—. Tomkin era de Khalari.

			—La criatura recién despertó, debe estar hambrienta y cegada por la furia. Atacarla solo empeorará las cosas, provocará una enemistad que causará más pérdida y destrucción… —Cornelius se volvió hacia mí. La resolución en su rostro cargaba el hierro de una espada—. Debemos apaciguar su apetito, preparar nuevas ofrendas de amistad.

			Fue hacia la puerta. Sus botas golpearon el suelo con la determinación de un hombre en una misión. Daren se apresuró tras él.

			—Padre, espera… ¿A dónde vas?

			—A la torre norte.

			El consejero se movía a una velocidad que contradecía su edad. Sus prendas eran de un tono plateado oscuro que hacían que seguirlo entre las estrechas escaleras de roca fuera fácil. La torre norte era la más alta del castillo; era un restringido espacio que se elevaba sobre el resto de la estructura con el único propósito de ofrecer un mirador hacia las montañas.

			No recordaba la última vez que había ido. Farah era quien más la visitaba, decía que la proveía de silencio y claridad mental. Como si alguien pudiera pensar algo coherente a tal altura…

			Un nuevo temblor sacudió los muros y vibró por los escalones bajo mis zapatos. Daren extendió el brazo hacia su padre, pero este continuó subiendo sin darse por aludido. 

			—Cornelius, no conozco hombre más sabio que tú. Dicho eso, no creo que esto sea una buena idea… —dije.

			Estaba sin aire. Sin mencionar el dolor que subía por mis piernas hasta mi trasero y luego por mi espalda. Las escaleras eran interminables. 

			—Necesito verlo —murmuró el hombre. 

			Subimos, subimos, subimos.

			Y, finalmente, un último escalón, una puerta de madera.

			Cornelius apenas logró dar un paso hacia afuera antes de que la tormenta lo azotara y lo empujara hacia atrás. Daren y yo sostuvimos su espalda para evitar que cayera. La escena frente a nosotros confirmó que estar allí arriba era una pésima idea.

			El paisaje que solía rodear al castillo de un resplandeciente blanco se había vuelto gris. Espesas nubes hechas de enojo y relámpago pendían sobre nuestras cabezas. Y la lluvia… las gotas eran flechas de hielo que impactaban cada espacio de mi cuerpo.

			—¡Debemos regresar! —gritó Daren.

			Su padre se mantuvo firme, rehusándose a retroceder. 

			—Sé lo que estoy haciendo, hijo. Ve adentro. Protege al príncipe —le ordenó. 

			Daren y yo intercambiamos miradas inciertas.

			—No podemos dejarlo aquí —dijo secándose el rostro con la manga de su abrigo.

			Su claro pelo marrón estaba empapado. Incluso podía distinguir algunas gotas de agua cayendo de sus pestañas. 

			—Lo sé.

			Cornelius avanzó hacia al borde de piedra. ¿Qué rayos estaba haciendo? El hombre siempre había sido cauto y sensato. ¿Por qué estaba actuando de esa manera?

			Di un paso hacia adelante a pesar de que mi cuerpo me urgía a hacer lo contrario. Era el padre de Daren. Era un amigo de la familia. El leal consejero que había guiado a mi padre, a mi hermana, a mí…

			—Cornelius, vas a regresar con nosotros, es una orden —dije en tono firme—. Soy un príncipe y te ordeno…

			Un gemido que me recordó a un instrumento roto oscureció las nubes y las cerró sobre nosotros. El sonido hizo que sintiera los relámpagos que se quebraban a lo largo del cielo dentro de mi sangre. 

			Gwynfor.

			La cabeza de la enorme serpiente blanca se asemejaba a la de un dragón. Mis ojos se perdieron en lo imposible de la criatura. En el largo, largo cuerpo que parecía no tener fin. En las escamas que se veían como impenetrables escudos hechos de piedra blanca.

			Observé la escena, sin decir una palabra. A esa altura podía verlo todo: el valle nevado, las construcciones que conformaban el pueblo, los escombros de las cabañas que habían quedado enterradas en la nieve, el cuerpo del wyrm abrazando el paisaje y parte del castillo. 

			—No pensé que tendría la oportunidad de verlo de nuevo —murmuró Cornelius con reverencia—. Es magnífico…

			—Es…

			—Una pesadilla —terminé por Daren.

			Estábamos demasiado alto. El aire incluso olía diferente. Una tras otra, las gotas azotaban mi cuerpo. Y el frío… El refinado chaleco que llevaba no hacía nada por protegerme de la tormenta.

			—Su furia se siente en el cielo —dijo Cornelius mirando hacia arriba—. Debemos buscar la manera de apaciguarlo: preparar alimento, ofrendas… nuestro ejército no puede enfrentarlo sin encontrar la muerte.

			Gwynfor se arqueó hacia arriba y emitió un sonido que iluminó las nubes con estruendos blancos. Su cabeza era una sucesión de afiladas escamas que se abrían al igual que púas hechas de hielo. 

			Tud.

			Su cuerpo golpeó contra los muros haciendo que la construcción entera vibrara bajo mis zapatos. No quería estar allí. El miedo de que la roca se quebrara, soltándome al vacío, me estaba devorando. 

			—¡Gwynfor! ¡Snoara aún te considera su protector! —gritó el consejero sosteniéndose en contra de la lluvia.

			Tud. 

			La ancha cola de la criatura fue un relámpago contra la piedra. Daren intentó pasar a mi lado para alcanzar a su padre. Colisioné contra él de manera instintiva y lo empujé hacia atrás.

			—¡Nooo!

			Su voz se quebró junto a la torre. El impacto nos propulsó hacia la puerta en un remolino de lluvia y escombros. Una de las rocas me golpeó a tal velocidad que el dolor me nubló la vista.

			—¡PADRE!

			Negro. Denso e impenetrable. Eso era todo lo que podía ver. Llevé una mano al costado de mi cabeza y presioné los dedos contra la humedad en mi pelo para contener la agonía que gritaba en mi oído.

			—¡¿Daren?! —lo llamé con desesperación—. Todo está en sombras…

			Los sonidos se habían intensificado. La lluvia. El viento. Los gritos de angustia.

			Un par de manos me dieron vuelta y me sujetaron con fuerza. 

			—Estoy aquí —murmuró—. Cierra los ojos y respira con calma.

			Hice lo que me pedía. Sus dedos movieron los míos y sentí un trozo de tela rodear mi frente. Esperaba no tener un hueco en la cabeza, mi pelo dorado era mi mejor cualidad. 

			No debería estar pensando en algo tan tonto…

			—Ahora ábrelos.

			Levanté los párpados de manera ansiosa. Al principio todo se veía mezclado en una sombra borrosa, hasta que, poco a poco, los alrededores comenzaron a cobrar forma. 

			El primer color en regresar fue el azul de las prendas de Daren; luego el blanco grisáceo de las rocas quebradas en el suelo, seguido por los cálidos tonos naranjas de las antorchas.

			—¿Mejor? 

			Su voz sonaba conmocionada, como si apenas lograra reunir las letras. El motivo se hizo claro cuando vi el vacío tras la puerta.

			La mitad de la torre había sido destruida…

			Ya no había muros que separaran la construcción del abismo, ni una figura parada a su lado.

			—¿Cornelius?

			—Cayó…

			Una punzada de dolor me invadió el pecho. Las manos de Daren estrujaron mis prendas y tiraron de ellas entre sollozos.

			Cornelius Creighton estaba muerto. Y nosotros no tardaríamos en seguirlo.
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			CAPÍTULO 3

			KASS

			El bosque estaba blanco a pesar de la noche. Acerqué las manos al fuego por miedo a que el frío continuara filtrándose por mi piel hasta helarme por completo. Era la tercera noche que dormíamos a la intemperie. Nunca había experimentado condiciones tan hostiles y un estómago vacío.

			Miré a Everlen, sorprendida de lo compuesto que se veía. Su rostro ni siquiera estaba pálido. Comía en silencio con la mirada perdida en el cielo, admirando el velo de estrellas que se alzaba sobre la punta nevada de los pinos.

			Un escalofrío trepó por mi espalda y me besó el cuello. Cuanto más nos acercábamos a Snoara, más cruel se volvía el aire. Frío. Cortante. Seco. No podía encontrar calor sin importar qué tan cerca estuviera de las llamas.

			Enterré la espalda dentro de la gran capa, en busca de protección. La prenda era una creación majestuosa que había sido confeccionada para mi boda con Lim de Lonech. Una boda que nunca sucedió. El costoso material era de un oscuro tono celeste y llevaba bordado un hermoso motivo de rosas blancas que descendían desde los hombros. De no ser por ella, no hubiera sobrevivido el día, y no llegaría al final de la noche. El vestido que llevaba debajo estaba hecho de una liviana tela, ideal para los campos soleados de Inferness, no para la nieve de Snoara.

			Solo un día más y llegaremos. Debo sobrevivir esta noche.

			La fogata se agitó de manera inesperada y liberó una flama que danzó alrededor de mis manos calentando el aire. 

			Reconocí su magia. Me quité la capucha y miré hacia atrás. La figura vestida de negro contrastaba con el centellante blanco que la rodeaba. Tristen Ashburn. El general de Inferness que había cambiado mi vida tras arrojarme desde la altura de una torre. El muchacho que había recibido el fuego del dragón en las profundidades de una caverna. El verdadero dragón de Inferness.

			—Te veías igual de rígida que una escultura de hielo —remarcó.

			Enderecé la espalda y moví un mechón de pelo que insistía en caer sobre mi rostro. Su presencia hacía que me sintiera más consciente de mí misma. Llena de chispas y nervios.

			—Temo que voy a convertirme en una —admití.

			Creí que sería más resistente, dado que nos encontrábamos dentro del territorio de Snoara. El frío siempre había sido parte de mi vida. Pero nunca había pasado una noche fuera del castillo, fuera de mis aposentos, donde el hogar siempre ardía y había infinidad de frazadas. 

			Tristen alimentó el fuego con ramas nuevas; las acomodó donde las llamas se habían vuelto frágiles y habían cambiado su tonalidad naranja por una azul.

			El aire se cargó de calor y sopló contra mis mejillas.

			—Creí que eras la princesa de los copos de nieve —dijo sentándose a mi lado.

			Mi hombro buscó el suyo de manera instintiva. Tristen se quitó la capa, sacudió la nieve hundida en la capucha y la colocó sobre la mía. Debajo no llevaba más que una chaqueta. 

			—No es necesario —objeté—. Vas a helarte. 

			Respondió con una sonrisa confiada. El gesto hizo que me perdiera en lo atractivo de su rostro: oscuros ojos marrones, labios de trazo delicado, mandíbula marcada. Su piel tenía una tonalidad bronceada que me recordaba al sol y la miel. Muchos en Inferness tenían esos rasgos. 

			—Eso sería refrescante. El fuego que corre por mi sangre insiste en mantener mi cuerpo a una temperatura elevada —aclaró.

			Su dedo pulgar recorrió la línea de mi mentón, despertando una sensación placentera. 

			—¿Cómo es que tus manos pueden conservar tanto calor? —pregunté sorprendida—. Las mías están protegidas por guantes y aun así mis dedos están tan fríos que arden de dolor.

			—Cortesía de Sunil —dijo encogiéndose de hombros.

			El nombre trajo una vívida imagen a mi cabeza: la de un impactante dragón negro con poderosas alas que cortaban el cielo y las nubes descendiendo frente a mí en un campo de trigo. Por un momento confundí el fuego de la fogata con las devastadoras llamas rojas de la criatura. 

			—¿Es así todo el tiempo? ¿El calor?

			La voz de Everlen irrumpió en el espacio que separaba nuestros rostros. Tristen dejó caer su mano y levantó las cejas en señal de sorpresa.

			Mi hermano apenas le había dicho un par de palabras desde que cruzamos caminos, dejando su postura en claro: el general no le agradaba y le agradaba aún menos que yo tuviera sentimientos por él.

			—Sí. El primer año fue el peor, me sentía sofocado de manera constante, pero con el tiempo aprendí a acostumbrarme a ello —respondió.

			Tristen habló con calma. En los pocos intercambios que había tenido con Everlen había sido cauto en no mostrar su usual actitud insolente. Lo cual significaba mucho. Ni siquiera había guardado tal respeto con su primo y rey, Landis. 

			—¿Cómo? ¿Cómo lograste que no te consuma? 

			Ever bajó el plato con comida y le prestó atención. ¿Qué había generado ese cambio? ¿Podía ser que quisiera hacer un esfuerzo por conocerlo ahora que nos encontrábamos tan cerca de nuestro hogar?

			Tristen lo consideró, extrañado ante su interés.

			—¿Por qué lo preguntas, príncipe?

			—Curiosidad.

			Un cosquilleo casi imperceptible recorrió la pequeña flor rosada en mi muñeca. La marca que me había dado el unicornio Celesse al regalarme su don. La magia reconocía cuando alguien estaba siendo deshonesto. Solo que… había sido tan débil que dudaba que estuviera mintiendo. Se sentía más como si estuviera ocultando algo.

			La elegante figura de mi hermano permaneció frente a él, esperando a que respondiera.

			—Al principio creí que cuanto menos usara la magia, menos sentiría sus efectos, pero fue lo contrario… Había días en los que mi cuerpo entero ardía con tal intensidad que temí incinerarme a mí mismo —confesó arrugando su frente por el mal recuerdo—. Por lo que debí encontrar un lugar seguro donde utilizar mi don y liberar el fuego. 

			Su mano buscó la mía y guardó mis dedos dentro de los suyos. El guante me previno de tocar su piel, aunque no evitó que el calor traspasara la tela.

			—Landis solía acompañarme, entrenábamos con la espada y luego me observaba practicar con las llamas para poder replicar los movimientos. Ayudarlo a hacerse pasar por el dragón me dio un propósito. Se convirtió en un ejercicio constante que me ayudó a controlar la magia. 

			Tristen tragó saliva como si quisiera deshacerse de un mal sabor. Me pregunté si era por el recuerdo de Landis o por la agonía que debió experimentar a causa del fuego.

			—Eso suena horrible —dijo Everlen.

			El rostro de mi hermano estaba más pálido que antes. Sus ojos, grandes y asustados, se perdieron en el bosque.

			—Definitivamente no fue divertido —replicó Tristen con sarcasmo.

			—¿Ever? ¿Estás bien?

			—Sí —contestó. 

			El cosquilleo que bailó por mi piel lo contradijo.

			—Por favor, no me mientas —le pedí.

			—¿Cómo…?

			—Te conozco.

			Una sensación de culpa me pateó el estómago. No podía pedirle la verdad con una mentira. 

			—Kass…

			Nos miramos por un largo momento. ¿Qué era lo que no podía decirme? ¿Por qué había miedo en sus ojos?

			—Ahora que las criaturas están despiertas de seguro habrá más magus, más personas que tendrán que pasar por lo que acaba de describir el general —dijo con un tono despreocupado.

			Estaba en lo cierto, aunque encontraba extraño que Ever estuviera pensando en tales cosas. Solía ser indiferente a lo que acontecía fuera de su música y sus libros. Dejar Snoara lo había cambiado. Nos había cambiado a ambos, abriéndonos los ojos a la realidad de Estarella.

			—Es poco probable que te encuentres con un dragón —dijo Tristen.

			—Qué alivio —replicó Everlen.

			Lo dijo con tal irritación que hasta la fogata dejó escapar un chasquido. 

			—Además, tienes a tu hechicera para mantenerte a salvo —agregó Tristen con provocación.

			Apreté su mano, pidiéndole que se restringiera. No sabía lo que estaba pasando. La atmósfera había cambiado de manera repentina, desplazando el frío por un soplido cargado de calor y emociones intensas.

			—Cin no es mi hechicer…

			—¿Están hablando de mí?

			La voz de Cin Florian irrumpió en la escena y barrió la tensión hacia los pinos nevados. Era nuestra cuarta acompañante y, probablemente, la más poderosa. Cin no era una magus, sino una verdadera hechicera, lo que significaba que había nacido con magia en vez de haber recibido el don de alguna criatura fantástica. Venía de tierras extranjeras, lejos de Estarella. Mi hermana mayor, Farah, había contratado su servicio para que mantuviera a nuestra familia a salvo de la amenaza de Inferness.

			—No —respondió Ever.

			—Entonces, ¿por qué escuché mi nombre? 

			El ruido de botas enterrándose en la nieve anunció cada uno de sus pasos hasta que llegó a nosotros. La joven tenía una apariencia inusual que la distinguiría en cualquier lado: pelo rojo cobrizo, una cota de malla de un destellante material negro que resaltaba la parte superior de su figura, pantalones de montar y lustrosas botas que subían hasta sus rodillas.

			—Oíste mal —dijo Tristen sin molestarse en mirarla—. ¿Algo que reportar?

			—Debes estar confundiéndome con uno de tus guardias. 

			Cin pasó a un lado de la fogata y se sentó en el tronco donde estaba Everlen. 

			—Oh, lo siento, olvidé que ya no tienes guardias a tu cargo porque perdiste tu puesto de general y no eres más que un fugitivo —continuó con una mueca entretenida—. Sigo cometiendo ese error.

			—¿Viste algo? —preguntó Tristen, cortante.

			—No.

			Decir que Tristen y Cin no se llevaban bien era demasiado civilizado. Se detestaban. Y ni siquiera tenían una buena excusa. Era una cuestión de ego. Cin lo odiaba porque había logrado secuestrarme cuando estaba bajo su protección y Tristen todavía tenía la herida que había resultado de su brutal duelo cuando la hechicera creyó que me estaba rescatando de él.

			—Aquí tienes, te guardé algo —dijo Ever entregándole un rústico plato de madera con una porción de guisado.

			—Gracias.

			Chocó los talones de sus botas para desprender la nieve y estiró las piernas sobre el regazo de Everlen de manera casual, acomodándose para comer. Mi hermano separó los labios para decir algo, pero luego decidió cerrarlos sin emitir ni un sonido. 

			Lo conocía lo suficiente como para saber que ese tipo de familiaridad lo incomodaba. 

			—¿Ninguna criatura de la que debamos preocuparnos? —pregunté.

			Negó con la cabeza.

			—Rodeé el área del campamento y no vi ni oí nada que me llamara la atención. 

			Dos días atrás habíamos sido sorprendidos por una salamandra, una criatura a la que muchos llamaban «la lagartija roja», por su habilidad de envolver su cuerpo en llamas. Cin se había encargado de ahuyentarla antes de que nos quemara.

			Me pregunté qué más había allí afuera. Tantas criaturas especiales que debían estar ansiosas por recuperar su lugar en el mundo. 

			—¿Cuál es el plan una vez que lleguemos al castillo? —preguntó Cin.

			—¿Plan? Es nuestro hogar… ¿Por qué necesitaríamos de un plan?

			Everlen la miró de manera significativa, transmitiéndole algo que no entendí. Me sorprendí al notar que sus manos se habían relajado sobre las rodillas de la joven. Llevaba unos guantes de diseño singular que no recordaba haber visto antes: negros con un bordado turquesa.

			—Porque Kass participó en romper el hechizo que liberó a todas esas bestias y también está acusada de haber asesinado a un rey —respondió con un gesto de su mano como si fuera evidente—. Sin mencionar que desafortunadamente lo tenemos a él. —Inclinó la cabeza en dirección a Tristen—. Hacer nuestra entrada con alguien que tiene una pena de muerte sobre su cabeza es una mala idea —continuó.

			Pena de muerte. Las palabras cobraron la forma de un puño que me oprimió el corazón. 

			—Estoy conmovido, no creí que te importara —notó Tristen con sarcasmo.

			—No realmente —respondió Cin—. Pero el rostro de la princesa me dice que no va a dejar que eso suceda y es mi deber prevenir que haga algo tonto.

			—Proteger la vida de alguien inocente no es tonto. Tristen no hizo nada malo, Siena está mintiendo —dije.

			Mis dedos presionaron los suyos en un gesto afectuoso. 

			—¿Vas a enceguecerlos con tu luz? —bromeó en tono bajo.

			—Voy a hacer lo necesario para mantenerte a salvo —le aseguré.

			Su mirada me sostuvo como si fuera algo demasiado preciado como para compartir con el resto del mundo. Una pequeña sonrisa creció en mis labios. Era la primera vez que me permitía leer sus ojos de esa manera, sin ocultar sus emociones. 

			—Lo mismo digo, chica unicornio —murmuró.

			Levanté la otra mano hacia el remolino de su pelo negro para liberarlo de los diminutos copos que lo cubrían. 

			—Kass, tu compromiso con Lim Glenshiel aún está en pie. —La voz de Everlen era una advertencia. 

			Me mordí el labio, ocultando la mirada. Lim. Mi querido príncipe de Lonech. Lo que sentía por él se asemejaba más al sueño romántico de una niña que al deseo de una mujer. Semanas atrás, cuando pensé en nuestra vida tras la boda, nos vi caminando de la mano por jardines nevados. Las imágenes habían sido inocentes, idílicas. Con Tristen era distinto. Cuando pensaba en pasar tiempo con él, fantaseaba con su cuerpo conociendo el mío. Imaginaba besos que ardían en los labios y siluetas que se fundían en la oscuridad. 

			—Sutil. Para ser un músico no eres exactamente sensible, alteza —remarcó Cin.

			Everlen revoleó la mirada con cierta exasperación.

			—Solo estoy señalando lo evidente.

			Mi compromiso con Lim se había roto cuando dije los votos que me unieron a Landis Ashburn en una ceremonia íntima que tuvo lugar en su castillo negro. Me había forzado a ello con la amenaza de que iría por mi hermana menor, Posy. Sin embargo, Landis estaba muerto, y Siena dijo que se encargaría de quemar los documentos que servían de prueba, por lo que nadie se enteraría de ello.

			—¿Qué harás respecto a eso? —me preguntó el joven de negro a mi lado.

			—Ese futuro se desvaneció cuando dejé Snoara. Voy a disculparme con Lim y a decirle que deseo romper nuestro acuerdo. 

			Era la única opción que me permitiría seguir respirando. Que me daría la libertad de conocerme a mí misma y de elegir mi propio camino. 

			Tristen asintió de manera casi imperceptible. La expresión en sus ojos se había vuelto más medida, ocultando las emociones de antes. 

			—Kass, no se trata solo de ti y de Lim, sino de la relación entre Snoara y Lonech —me recordó Everlen.

			—La reina Farah tendrá algo que decir al respecto —comentó Cin—. En especial en lo que se refiere a tu nuevo pretendiente…

			Probablemente. Pero me prometí allí mismo que eso no me detendría de seguir a mi corazón. El cosquilleo de luz que bailó por mi sangre me hizo saber que me sujetaría a esa promesa.

			—Aunque supongo que eso no te asusta, no luego de haber enfrentado a un dragón —agregó con una sonrisita. 

			—No, no me asusta. 

			Me puse de pie y enseguida lamenté el frío que encontró mi rostro. El calor de la fogata no me seguiría hacia la carpa.

			—Estoy cansada, iré a dormir.

			Largas alas cubrían los cielos con un aleteo sereno. Rozaban las nubes en un vuelo ligero en vez de cortarlas como habían hecho las de
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